
todos son necesarios.  Todo ello en conjunto nos salva, no se 

puede omitir ni una de ellas.  Usted no puede omitir el amor de 

Dios, o su misericordia, o el sacrificio de Cristo, o la predicación 

del evangelio puro, o la confesión de fe, o el bautismo en agua 

mandado por Cristo, ¿qué tipo de persona se atreve a modificar, 

cambiar, o adulterar los medios que Dios en su sabiduría ha usa-

do para salvar a los hombres de sus pecados? 

 Si usted fuera en esa barca que va rumbo a la perdición, 

¿le agradaría que alguien quitará el puente, la camioneta, la soga 

y dejara todo el asunto en su propia fe? ¿Se atrevería usted, a 

quitar alguno de los medios usados para rescatar a la persona de 

la barca, sobre todo, si fuese un ser amado suyo? Dios nos amó y 

envió a su Hijo a morir en la cruz (Juan 3:16), y lo hizo para sal-

varnos, pero en su sabiduría usa todos y cada uno de los medios 

que la Biblia nos ha mostrado, para rescatarnos.  ¿Creerá usted a 

lo que dice la Biblia? Ω 

 

 Si usted desea conocer más exactamente el camino de 

Dios (cfr. Hechos 18:26), le invitamos que se comunique a los 

teléfonos: 

 

 

 

y solicite un curso bíblico gratis.  ¡Hágalo hoy mismo! 
 

 

Le invitamos a nuestras reuniones en: 
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 El tema no es, ¿Quién nos salva? Ciertamente, Dios nos 

salva. Cristo nos salva, y el Espíritu Santo nos salva, obrando por 

la Palabra de Dios.  El tema no es éste, sino ¿cuáles cosas nos 

salvan? Para ilustrar el punto, considere la historia de los pesca-

dores.  Dos amigos salieron a pescar en un río en los montes. Pa-

ra llegar a un sitio favorito, tuvieron que pasar por un puente so-

bre el río. En el otro lado, avanzaron arriba un kilómetro, más o 

menos. Llegando al lugar escogido, se pusieron a pescar, los dos 

en una lancha cerca de la orilla. Pasó que uno de ellos se cansó y 

volvió a la orilla para descansar. El otro continuó pescando en la 

lancha.  De repente, agarró un pez grande, y en la emoción de 

sacarlo, se le cayeron los remos al río. Ya que no tenía los me-

dios para manejar la lancha, ella se metió en la parte más fuerte 

de la corriente, y fue rumbo abajo.  Sabiendo que había una cas-

cada de aguas bien peligrosas más allá del puente, y que no sabía 

Bíblicamente hablando, 

¿qué cosas son las que 

nos salvan? 



nadar, llamó en voz alta a su compañero que estaba durmiendo. 

Él se despertó, y dándose cuenta que su amigo estaba en peligro 

de ahogarse, corrió a la camioneta y la condujo rápidamente al 

puente, deteniéndose en medio. Vio acercándose a su compañe-

ro. Agarró una soga y se la bajó. El amigo la cogió, y así fue res-

catado.   ¿Cuáles cosas salvaron a este amigo en la lancha? 

Bueno, se puede decir que la lancha le salvó, que la camioneta le 

salvó, que la soga le salvó, que su compañero le salvó, que el 

puente le salvó, o que se salvó a sí mismo –pues todos fueron 

parte del rescate, y una operó con las demás para lograr el objeti-

vo. Sería absurdo decir que sólo una cosa le rescató.  Es así res-

pecto a la salvación. Varias cosas trabajan juntas para efectuarla. 

Veamos. 

  LA BIBLIA DICE QUE SOMOS SALVOS “POR 

LA GRACIA”:  “aun estando nosotros muertos en pecados, 

nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois sal-

vos)” (Efesios 2:5). ¡No dice que somos salvos por la gracia so-

lamente! 

 LA BIBLIA DICE QUE SOMOS SALVOS POR LA 

MISERICORDIA: “nos salvó, no por obras de justicia que 

nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el la-

vamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu 

Santo” (Tito 3:5). ¡Pero no por la misericordia solamente! 

Cuando dice que somos salvos por la misericordia, ¡esto no 

quiere decir que no somos salvos por la gracia! No hay contra-

dicción aquí. Si una persona no comprende cómo o en qué senti-

do somos salvos por la misericordia, ¡no diga que ella no salva! 

Hay que estudiar más en lugar de negar la verdad. 

 LA BIBLIA DICE QUE SOMOS SALVOS POR LA 

SANGRE DE CRISTO: “Pues mucho más, estando ya justi-

ficados en su sangre, por él seremos salvos de la 

ira.” (Romanos 5:9). ¡Pero no por su sangre solamente! Sino 

también por gracia y por su misericordia. 

 LA BIBLIA DICE QUE SOMOS SALVOS POR LA 

FE: “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios 

por medio de nuestro Señor Jesucristo” (Romanos 5:1). ¡Pero 

no por la fe solamente! La gracia, la misericordia y la sangre de 

Cristo también son necesarias. 

 LA BIBLIA DICE QUE SOMOS SALVOS POR LA 

PREDICACIÓN: “porque todo aquel que invocare el nom-

bre del Señor, será salvo. ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el 

cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han 

oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique?” (Romanos 

10:13, 14). ¡La predicación es necesaria! Sin ella, no pueden 

creer, y así, no pueden invocar y ser salvos. Pero, ¡no solo por la 

predicación! Sin también por su gracia, por su misericordia, por 

su sangre y por la fe. 

 LA BIBLIA DICE QUE SOMOS SALVOS POR LAS 

OBRAS: “Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado 

por las obras, y no solamente por la fe” (Santiago 2:24). ¡Pero 

no por las obras solamente! 

 LA BIBLIA DICE QUE EL ARREPENTIMIENTO 

NOS SALVA: “Entonces, oídas estas cosas, callaron, y glori-

ficaron a Dios, diciendo: ¡De manera que también a los gentiles 

ha dado Dios arrepentimiento para vida!” (Hechos 11:18—

Véase también Hechos 3:19). ¡Pero no por el arrepentimiento 

solamente! 

 LA BIBLIA DICE QUE CONFESAR A CRISTO CO-

MO SEÑOR NOS SALVA: “que si confesares con tu boca 

que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le le-

vantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree 

para justicia, pero con la boca se confiesa para salva-

ción.” (Romanos 10:9, 10). ¡Pero no por confesar solamente! 

 LA BIBLIA DICE QUE SOMOS SALVOS POR EL 

BAUTISMO: “El bautismo que corresponde a esto ahora 

nos salva (no quitando las inmundicias de la carne, sino como 

la aspiración de una buena conciencia hacia Dios) por la resu-

rrección de Jesucristo” (1 Pedro 3:21).  ¿Por qué se incluyó al 

bautismo como uno de los medios de salvación que Dios usa? 

Porque el bautismo es condición de salvación (Marcos 16:16), 

es para perdón de los pecados (Hechos 2:38), lava los pecados 

(Hechos 22:16), es para entrar en Cristo (Gálatas 3:27), es para 

andar en vida nueva (Romanos 3:3-4).  Desde luego, la salva-

ción no es por el bautismo solamente, pues la gracia de Dios, su 

misericordia, la sangre de Cristo, la fe, la predicación del evan-

gelio, las obras, la confesión, el arrepentimiento y el bautismo, 


